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Trece mil títulos son publicados en 
Francia todos los años, altura posible en 
un país que rinde o los facultades civ i l i ­
zadas del hombre la más cumpl ida plei­
tesía. Go l l imord edita un Boletín men­
sual en el que anal iza las obras de ma­
yor venta en el período anterior. Una 
ojeada ai negocio editor ial del vecino 
país nos releva el modo de hacer de 
nuestros editores, cuyos elementos más 
relevantes no han hecho sino adaptar 
sus posibil idades al camino abierto por 
sus congéneres franceses. Sorprende la 
magníf ica ca l idad del papel empleado, 
la profusión de folletos gratuitamente 
repart idos, el tono sugestivo de la pro­
paganda, el desmenuzamiento de los te­
mas. . , En la Colección «Geografía 
Humana» por e jemplo, llanron la aten­
ción una serie de títulos que giran en 
torno al Hombre en relación con los fe­
nómenos naturales: «El Hombre y el 
Viento>, «El Hombre y las Islas», «Ei 
Hombre y los Volcanes», «El Hombre y 
la Montaña», «El Hombre y el Bosque», 
«El Hombre y el Sol».. . 

Bastará citar el «slogan» de la prime­
ra de esas obras para percatarse del to­
no realmente incisivo y cumplidamente 
interesante en que son presentadas: 

«Un auxi l iar del hombre pero tam­
bién un caprichoso e irreducible adver­
sario. Defenderse y servirse de é l , así 
pueden resumirse las relaciones del 
hombre y el viento, del viento factor de-
terminanta'del c l ima, destructor del sue­
lo, incendiario de bosques, del que el 
hombre ha sabido hacer un medio de 
transporte, un factor de energía.. ,» 

La Enciclopedia de Conocimientos 
Agrícolas, fundada por Chancrin en 
ocasión de ostentar el cargo de Inspec­
tor General de Agr icul tura, también 
guarda paralel ismo con los folletos d i ' 
vulgadores que editan organismos de 
nuestro Ministerio de Agr icul tura, pero 
esta enciclopedia ha conseguido a lcan­
zar t iradas de dos millones de ejempla­
res; dedicados a los medios rurales y a 
los establecimientos de enseñanza. Los 
títulos que el catálogo señala compren­
den, como es de suponer, todos los te­
mas relacionados con el cult ivo de la 
t ierra y la cría y engorde de ganado , i n ­
cluyendo nociones de química y de legis­
lación y apor tando noticia de nuevas 
técnicas tendientes a una mayor produc­
t iv idad. 

Los libreros de Francia, reunidos en 
Cámara Sindical, edi tan una Selección 
en la aus f iguran uno serie de títulos 

aparecidos últ imamente, con el nombre 
del autor y del editor y con su precio de 
venta. Destaca, aparte, aquellos títulos 
de mayor importancia a los que dedico 
un comentario. 

N o fal ta el «Club de Lectores» con 
'su á lbum de las letras en el que se acon­
sejan las obras que sus directivos consi­
deran recomendables. En el á lbum de 
Abr i l señalo la apar ic ión pora el 1 de 
Mayo de «Le Souffie» de Dominique Ro^ 
Ifn y de «Elisabeth» de Margoret Irwin. 
Pora el mes de Abr i l seleccionaron 
«L'exile de Capri» de Peyrefitte, «Notre 
agent a la Havane», de Graham Grene 
y íJean Jourés» de Marcelle Auclair . En 
el mes ne Mayo , además de las obras 
cuya apar ic ión se ha ind icado, seleccio­
naron «Saint Naíf» de Paul Guth . 

La «Actualité Littéraire» dedica un 
artículo al-350 aniversario de lo prime­
ra traducción «du DonQu icho t te» . En 
1609, cuatro años después de su publ ica­
ción en España, la pr imera porte de lo 
obra de Cervantes era publ icado en 
Francia. Fué la primero traducción del 
Don Qui jo te ; Actualmente se conocen 
2.350 ediciones de esto obra en 78 len­
guas o dialectos. «Rarement une oeuvre 
l i t téraire o inspiré outont d ' imitat ions, 
d'oeuvres poétiques, de piéces de théá-
tre, de compositions musicales, de sculp-
tures, de toutes sortes de dessins, de 
peintures, de motifs de decorat ion.. . La 
silhouette du chevalier de lo Triste Figu­
re et de son f idéle servi teurfoi t partie du 
patr imoine de toutes les cultures. Bien 
rores sor\t les exemples de creotion de 
types litteraires qui aient ateint une telle 
universolitó: Don Quichotte est devenu 
un mythe». 

La revista dedica ampl io espacio ai 

comentario de las obras recién apareci­
das, y no fal ta una sección de «Hechos 
y Noticias» de la que transcribo las no­
tas que me han parecido de mayor inte­
rés. Helos aquí: 

«Se publ ican en Francia 15.483 per ió­
dicos que lanzaron, durante el año 1957 
6.383.857.400 ejemplares.» 

«Entre los mil lonarios d a l a edición 
citamos a Fierre Dañinos con Los Car­
nets del Mayor Thompson y, en un gé­
nero muy diferente, o Xavier de Monte-
pin con La pórtense de painy. 

Según los resultados de una encuesta 
ver i f icada entre los jóvenes, los autores 
preferidos en 1.958 fueron; Saint Exupé-
ry, Hugo, Cronin, Mol iere, Baudelaire y 
Stendhal. En 1956, después de Cronin 
siguieron Cloudel , Bolzoc y Stendhal. 
En 1.955 el orden fué ; Soint-Exupéry, 
Mol roux, Cronin, Claudel . Berjionos y 
Guide>. 

Lo cual indica que los clásicos mere-
recen el favor creciente de lo actual ju­
ventud fronceso. 

N o sigo abrumando la atención de| 
paciente lector con esta síntesis f ragmen­
tar ia de la v ida l i teraria francesa que 
tanto contrasto con la mediocr idad en 
que se desenvuelve nuestra v ida intelec­
tua l . Se ha pretextado alguna vez que 
la apar ic ión del cine y lo desaparición 
de la burguesía motivan entre nosotros 
esto situación. Se ha hab lodo otros ve­
ces de la extrema difusión que merecen 
las novelas «bajas de techo» en relación 
con los obras l i terarias, con las novelas 
de tesis, con las biograf ías, ensayos, etc. 
que advienen al públ ico a precios pro­
hibitivos y sin solución de cont inuidad. 
Se ha culpado a lo censura de este ma­
rasmo. Se ha dicho que los Concursos 
Literarios, viciados con factores de otro 
t ipo, han sembrado la desorientación 
entre la masa de lectores, Se insinúa que 
todo proviene de un exceso de traduc­
ciones en desprestigio de los letras pa­
trios, cuando urgirían medidas como las 
adoptados en el Gremio de Cinemato­
gra f ía . 

Son estas consideraciones que nos lle­
var ían demasiado lejos, impropias de un 
artículo esencialmente informat ivo. La 
rea l idad, empero, sori estos trece mil 
títulos publ icados en Francia todos los 
años y estas ediciones de más de un mi­
l lón de ejemplares o los que ni los mayo­
res éxitos entre nosotros alcanzan ni en 
lo décima parte. 

Antonio Miralles Manresa 


